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12 14 DICIEMBRE 2025 CICLO A 3º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: 1ª Isaías 35, 1-6a.10; 2ª Santiago 5, 7-10; Evang. Mateo 11, 2-11 
 

1. Meditamos: Dos fueron los Precursores del Salvador: JUAN el Bautista, LA 
VOZ, y  JOSÉ de Nazaret, EL SILENCIO. Y la PALABRA se encarnó en MARÍA. Pudo Dios 
elegir al esposo de la Virgen, pero dejó que Ella lo eligiera. Hoy los discípulos de Juan 
Bautista acuden a Jesús; pero ellos no buscan una definición, buscan a ALGUIEN A QUIÉN 
ESPERAR. Y Jesús, no les demuestra su identidad divina, sino los ABRE a la ESPERANZA, 

y les muestra: Los ciegos ven y los enfermos son curados, los muertos resucitan; y se 
anuncia a los pobres la Buena Noticia. 

¿Y podemos nosotros confirmar los signos de Jesús, y decir con seguridad: Yo era 
ciego y ahora veo; yo estaba enfermo y ahora estoy sanado; yo odiaba y ahora amo; yo 
estaba muerto y ahora estoy vivo?  
 Tampoco los hombres de hoy esperamos a alguien, aunque seguimos siendo 
humanos, necesitando ALGO: calor, cercanía, un amigo, una sonrisa un abrazo, una 
ayuda. Y cuando encontramos a alguien que nos lo ofrece, y nos sentimos amados de 
verdad, nos brota en el alma un sentimiento y una voz:  ¡Ahora creo en Dios! Ya dijo  
¡Cuando vean vuestras buenas obras, creerán, y glorificarán Dios! (Mat. 5, 16) 

No basta con ofrecer verdades, creencias e ideologías. Por eso, preguntad al 
Misionero, al buen Párroco o Catequista: ¿Cómo conviertes a la gente? Y os hablarán 
del Catecismo y la Enseñanza cristiana, pero os contarán todo el amor, paciencia, 
generosidad, de la acogida y servicio humilde y constante. Son los mismos signos que 
nos mostró Jesús en el evangelio de hoy: los enfermos, los pobres, los que sufren son 
amados y acogidos. Para un verdadero y profundo ADVIENTO ya no nos bastan los 
signos de grandeza de ayer, las solemnidades litúrgicas, las grandiosas catedrales; la 
Iglesia, como Jesús, también lo vive y expresa con gestos y experiencias de fraternidad  
y compasión, que proclamen la BUENA NOTICIA: ¡Ha APARECIDO la Bondad de Dios!  

Así es como APARECIÓ al mundo León XIV: Vengo a vosotros como un hermano 
que quiere hacerse siervo, compartir la fe y la alegría, y caminar a vuestro lado, y formar 
una Iglesia misionera que construye puentes de diálogo, con los brazos abiertos a todos 
los que necesitan nuestra caridad, y nuestra presencia, en sincero diálogo y amor 

También nosotros los Mayores, aunque no nos sintamos ya esperados, queremos 
seguir siendo reconocidos, por nuestros humildes signos de servicio, cariño, compañía. 
Como decía el Papa León XIV: Nuestros abuelos han sido para nosotros ejemplo de 
Fe y perseverancia en las pruebas.  Bien merecen nuestra gratitud y cariño. . 
 
2. Compartimos. No podremos curar ni resucitar a nadie. Pero compartamos en el grupo 
los signos de bondad, cuidado y servicio que Jesús nos mostró en el Evangelio. ¿Qué 
experiencias tenéis de esto? ¿Qué iniciativas se os ocurren? 
3. Compromiso: Sustituye algunas prolongadas sesiones televisivas o tertulias, por actos 
de servicio. Cada día un paso, un milagro, una obra buena. 


